


Contenido
presentación Enrique Graue Weichers [p.8] 

prefacio María Cristina García Cepeda [p.12] 

prólogo Marcos Mazari Hiriart [p.16] 

méxico se restaura Mónica Cejudo Collera [p.20]

cincuenta años del seminario de restauración  

de monumentos, antesala de la maestría  

(1966-2016) Celia Facio Salazar [p.28]

32

158

capítulo 01

la enseñanza para el cuidado del patrimonio

44  el inicio de la maestría en  
restauración de monumentos de la 
facultad de arquitectura (1966-1999)

 CARLOS DARÍO CEJUDO CRESPO

52  grandes maestros, grandes  
mexicanos: la visión de un compañero 
y alumno

 RAÚL C. NIETO GARCÍA

62 cincuenta años de restauración de  
monumentos: docencia y obra  
de luis ortiz macedo

 MAYA DÁVALOS DE CAMACHO

72  el principio de los estudios en  
restauración de monumentos en la 
unam: el plan de 1968

 DIANA RAMIRO ESTEBAN

84  formación académica e intercambios 
internacionales

 LUIS ARNAL SIMÓN

90  la gestión para la conservación  
del patrimonio

 XAVIER CORTÉS ROCHA Y REBECA HERNÁNDEZ

108  ética y estética en la conservación  
e integración del patrimonio  
arquitectónico

 GABRIEL MÉRIGO BASURTO

116  edificios antiguos, ciudades  
modernas, problemas nuevos:  
la restauración arquitectónica  
en méxico 

 ELISA DRAGO QUAGLIA

132  algunas ideas sobre la restauración 
de sitios y monumentos, reflexiones 
de 1980 a 1999

 CARLOS DARÍO CEJUDO CRESPO

160  la restauración y el uso racional  
del patrimonio

 FRANCISCO PÉREZ SALAZAR VEREA

180  el catálogo como instrumento de 
conservación del patrimonio cultural 
edificado en méxico

 NORMA ELISABETHE RODRIGO CERVANTES

200  la restauración del patrimonio  
religioso: experiencias y retos

 JULIO VALENCIA NAVARRO

214  conservación y restauración  
de arquitectura de tierra

 LUIS FERNANDO GUERRERO BACA

228  la conservación de la arquitectura 
religiosa novohispana en filipinas

 EDMUNDO ARTURO FIGUEROA VIRUEGA

240  patrimonio religioso del siglo xx  
en la ciudad de méxico: destrucciones, 
discontinuidades, yuxtaposiciones, 
descuidos e improvisaciones 

 IVÁN SAN MARTÍN CÓRDOVA

260  la restauración del patrimonio  
funerario

 ETHEL HERRERA MORENO

276  la conservación del patrimonio  
arquitectónico de morelos

 JUAN ANTONIO SILLER CAMACHO

296  ingeniería hidráulica y vida cotidiana 
en los antiguos colegios jesuitas de 
tepotzotlán

 TARSICIO PASTRANA SALCEDO

312 edificios históricos sustentables
 ELISA RUIZ COVARRUBIAS

326  el patrimonio industrial, su estudio  
y conservación

 YÚMARI PÉREZ RAMOS Y SOFÍA RIOJAS PAZ

340 simbiosis del patrimonio material  
e inmaterial

 ELIZABETH TORRES CARRASCO

capítulo 02

conservación del patrimonio edificado

HP WNVY
Resaltado



354 536

356  restauración en atotonilco el grande, 
hidalgo 

 JUAN B. ARTIGAS HERNÁNDEZ

378  la restauración del escudo  
monumental de la unam en la torre 
de rectoría de ciudad universitaria

 RICARDO IGNACIO PRADO Y  NÚÑEZ

388  la restauración de “la parroquia”  
(catedral de veracruz). experiencias 
y conclusiones

 FLAVIO SALAMANCA GÜÉMEZ

412  proyecto de restauración del mural 
representación histórica de la cultura 
de juan o’gorman

 VIRGINIA ARROYO RODRÍGUEZ

428  conservación de la arquitectura 
habitacional del segundo cuarto 
del siglo xx. de viviendas a hoteles: 
los casos de avenida méxico 133  
y avenida nuevo león 100

 PEDRO TLATOANI MOLOTLA XOLALPA

438  evolución arquitectónica en  
los ingenios azucareros morelenses 
del porfiriato

 CAROLINA CERVANTES GUZMÁN

458  conservación y agroturismo en  
morelos: hacienda san miguel treinta

 DULCE ALINE HERNÁNDEZ AVILÉS, JUAN CARLOS ALCÉRRECA 

HUERTA

476  intervenciones a la facultad de  
arquitectura de la unam en ciudad 
universitaria desde su ocupación  
en 1954

 MAURICIO TRÁPAGA DELFÍN

494  art déco: revalorización  
y rehabilitación sostenible 

 ALEJANDRO LEAL MENEGUS

514  el monumento a la revolución
 GABRIEL MÉRIGO BASURTO

526  restauración y puesta en valor del 
convento de cuitzeo y su entorno

 CARLOS SALOMÓN MADRIGAL

538 el espacio abierto desde la perspectiva 
patrimonial

 ALEJANDRO CABEZA PÉREZ, ALICIA RÍOS MARTÍNEZ, GUILLERMO 

LÓPEZ ACEVEDO, ROCÍO LÓPEZ DE JUAMBELZ 

556 un acercamiento integral al fenómeno  
del patrimonio

 ROCÍO LÓPEZ DE JUAMBELZ, SAID SAINZ ARELLANO

574 envolventes geométricas como recursos 
de reconstitución del deterioro en la 
arquitectura maya de las tierras bajas

 ALEJANDRO VILLALOBOS PÉREZ

594 el reenterramiento del friso de las 
garzas, el castillo, zona arqueológica de 
muyil, quintana roo: un caso de restau-
ración y conservación arquitectónica  
ROBERTO MAGDALENO OLMOS

610 reminiscencias lacustres en la traza  
de la ciudad de méxico mediante la  
identificación de acequias en la cartogra-
fía novohispana 

 ALEJANDRO JIMÉNEZ VACA 

624 valorización cultural, apropiación social 
y conservación de los espacios públicos 
en la centralidad urbana: el centro histó-
rico de la ciudad de México

 RAÚL SALAS ESPÍNDOLA

634 pérdida y transformación del patrimonio 
arquitectónico en el centro histórico de 
la ciudad de colima

 MINERVA RODRÍGUEZ LICEA

650 casas de mampostería con techos de 
madera y teja en barrios tradicionales 
de campeche: la recuperación de una 
imagen urbana

 LUIS PÉREZ LÓPEZ

666  la conservación integral en sitios patri-
moniales de méxico: una reflexión sobre 
su manejo

 PABLO FRANCISCO GÓMEZ PORTER

682 testimonio histórico y cartográfico de 
imágenes aéreas: documentación para 
una metodología de proyección en cen-
tros históricos 

 ANA MARÍA RUÍZ VILÁ, JUAN JOSÉ KOCHEN GÓMEZ

716 en oposición al deterioro: el centro histó-
rico de la ciudad de méxico a cincuenta 
años de la maestría en restauración de 
monumentos 

 MÓNICA CEJUDO COLLERA

capítulo 03

restauración de edificios patrimoniales

capítulo 04

restauración del patrimonio arqueológico
del espacio abierto y centros históricos



patrimonio
religioso del siglo 
xx en la ciudad de 
méxico:
destrucciones,  
discontinuidades,  
yuxtaposiciones,
descuidos e
improvisaciones

IVÁN SAN MARTÍN CÓRDOVA



241

En la preservación del patrimonio edificado en México deben tomarse en cuenta los 

procesos de registro, restauración y rehabilitación de las obras, asimismo es necesario 

considerar que éstas son resultado de un proceso proyectual y constructivo que no 

siempre ha sido uniforme y continuo, formal y cronológicamente hablando; en ocasio-

nes lo accidental y circunstancial es un elemento imperante. Si bien esas condiciones 

imprevisibles se suelen presentar en todo tipo de géneros arquitectónicos, los edificios 

religiosos son los que mayormente se enfrentan a dilatados procesos constructivos y 

dificultades económicas que, al combinarse con recurrentes crisis políticas, religiosas 

y económicas, han provocado que la edificación de templos se vea constantemente 

interrumpida, discontinua y accidentada. 

Recordemos que desde el siglo xix la arquitectura religiosa mexicana fue dura-

mente castigada por un liberalismo radical, mientras que durante el xx la construcción 

de templos enfrentó un prolijo proceso revolucionario y el posterior encono suscitado 

entre el Estado y la Iglesia católica durante la Guerra Cristera; para más tarde afrontar 

una masiva construcción de templos con la expansión urbana de la capital, así como 

severas y recurrentes crisis económicas que terminaron por diezmar el estado físico 

de los templos. Adicionalmente, la construcción de templos se encontraba inmersa 

en un clima jurídico adverso, pues hasta antes de las reformas constitucionales de 

1991, la posesión de los templos seguía siendo del ámbito federal, mientras que, 

en la práctica, la conservación la realizaban las propias comunidades eclesiásticas, 

razón por la cual la adquisición de los predios y la construcción eran costeadas por 

las mismas iglesias, aunque la propiedad terminaba en manos gubernamentales. 

A pesar de ello, en términos generales, los templos del siglo xx se encuentran 

en buenas condiciones patrimoniales; lo cual no significa que no hayan sufrido daño 

alguno en sus aspectos materiales. Una somera revisión nos permite identificar algu-

nas destrucciones parciales, mutaciones en fachadas, construcciones incompletas, 

proyectos inacabados, violentas sustituciones, modificaciones litúrgicas y hasta 

descuidos crónicos, todo lo cual, ha concluido por alterar el valor arquitectónico de 
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aquellas obras. Esta circunstancia motiva a una profunda reflexión desde el campo 

de valoración del patrimonio edificado del pasado reciente que, desde luego, es 

relevante al momento de enfrentar la conservación del patrimonio. Los retos de res-

tauración son más complejos cuando se trata de una obra producto de varios autores, 

en diferentes estilos y con transformaciones espaciales profundas durante el propio 

proceso constructivo.

DESTRUCCIONES TOTALES 

Como puede suponerse, el crecimiento de la feligresía suele obligar a la destrucción 

total de una primera iglesia, en aras de erigir un nuevo templo de mayor capacidad. 

Éste fue el caso de la primera iglesia neogótica que los bautistas edificaron durante 

el Porfiriato en la colonia Guerrero, tiempo después de arribar a la Ciudad de México 

en 1884, provenientes del norte liberal estadounidense. 

El misionero Guillermo T. Green fue el encargado de buscar un primer espacio 

para el culto; decidió habilitar unas accesorías comerciales, en parte de lo que fuera 

el virreinal Hospital de Terceros, en la esquina de Tacuba y San Juan de Letrán, don-

de algunas décadas después se edificaría el majestuoso Palacio de Correos. Aquel 

improvisado espacio sólo cubría las necesidades primordiales de reunión, ya que no 

contaba con los elementos idóneos para el culto, como la tina bautismal, por lo que 

debieron realizar las ceremonias en la cercana alberca Pane, equipamiento recreativo 

localizado en las inmediaciones de los Paseos de Bucareli y la Reforma, idílico espacio 

arbóreo hoy inexistente.

Un par de años después, cuando reunieron recursos económicos suficientes, los 

bautistas adquirieron un predio en la colonia Guerrero, asentamiento decimonónico 

localizado hacia el norte de la Alameda Central, una urbanización originalmente 

destinada a proporcionar viviendas para los trabajadores ferroviarios de las próximas 

estaciones en Buenavista —aunque sí llegaron a construirse algunos palacetes y 

chalets en la calle de Héroes—, sobre las antiguas huertas del convento franciscano 

de Propaganda Fide de San Fernando.

La construcción de aquella primera iglesia bautista inició el 26 de febrero de 1887, 

cuando Guillermo H. Sloan —sucesor de Green— logró reunir el capital necesario 

para afrontar el costo de las obras, a tal punto que el 27 de noviembre de ese mismo 

año se llevó a cabo la dedicación de los primeros espacios para el culto. Aunque  

no conocemos con precisión la autoría del proyecto, la tradición entre los cronistas la 

atribuye al mismo Sloan. Fue erigido en la esquina de las calles de Héroes y Mina,1 con 

un pequeño jardín alrededor que lo separaba de las dos colindancias, mientras en la 

parte posterior del terreno se adosó un pequeño volumen destinado a un salón de usos 

múltiples, con acceso independiente, para emplearlo como aula para los pequeños. 

El partido del templo fue cruciforme, con un acceso principal esquinero a modo de 

pequeño vestíbulo previo al ingreso a la sala de culto, un espacio utilizado con fre-

cuencia por varias denominaciones protestantes, donde el pastor recibe y despide a 
1 Francisco Javier Mina 123, esquina Héroes, colonia 

Guerrero, delegación Cuauhtémoc, Ciudad de México.



243

PATRIMONIO  REL IG IOSO DEL  S IGLO XX  EN  LA  C IUDAD DE  MÉXICO:  DESTRUCCIONES,  D ISCONT INUIDADES,  YUXTAPOSIC IONES,  DESCUIDOS E  IMPROVISACIONES  |  CAPÍTULO 02

cada miembro que asiste al servicio religioso. Sobre la entrada se colocó un esbelto 

torreón coronado por una cubierta puntiaguda a cuatro aguas, que le otorgaba cierta 

visibilidad urbana. Las imágenes fotográficas que se conservan en el archivo del 

templo muestran una morfología que recuerda la arquitectura medieval del norte de 

Europa, una alusión recurrente entre las comunidades estadounidenses de diversos 

grupos protestantes: un referente a la arquitectura medieval europea del siglo xiii, 

en la transición del románico al gótico, con la primacía del muro sobre el vano del 

primero, y los arcos ojivales del segundo.

La nave principal se cubrió con una techumbre a dos aguas, que se cruzaba con 

otra similar en sentido transversal, correspondiente a la nave lateral. No se tiene la 

certeza de los materiales con que estaba construido el templo, pero, a decir de las 

imágenes históricas, es probable que la estructura de las cubiertas haya sido a base 

de sencillas armaduras de madera, mientras que los muros de carga fueron edificados 

con un ladrillo aparente, características que le imprimían una imagen fabril, muy a 

tono con las viviendas obreras que poblaban la zona por aquel entonces.

Templo original de la primera 

iglesia bautista, en la colonia 

Guerrero, Cuauhtémoc. Crédi-

to: Archivo Histórico de la Pri-

mera Iglesia Bautista (ahpib), 

colección Rubí Barocio (rb).
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Ese primer templo neogótico permaneció 

en pie durante varias décadas, pero debido 

al incremento de la población, se dio la po-

sibilidad de demolerlo y construir uno más 

espacioso. La decisión no estuvo exenta de 

enconadas discusiones entre los miembros 

de la congregación,2 con posiciones a favor de 

desmantelarlo, o bien, de sólo ampliarlo.3 Un 

proyecto de ampliación fue presentado por el 

ingeniero Alfredo Barocio, con una interesante 

propuesta que lo ensanchaba, respetando el 

estilo. Lamentablemente, prosperó la decisión 

de derribarlo y construir un nuevo edificio: 

un templo moderno acorde con los nuevos 

tiempos arquitectónicos. El 1 de enero de 

1949 inició la destrucción de aquel hermoso 

edificio neogótico. 

El nuevo proyecto fue encargado a los ingenieros civiles Alberto Barocio —her-

mano de Alfredo, quien presentó el proyecto de ampliación— y a su hija Graciela, 

ingeniera, pertenecientes a una familia bautista con miembros destacados en la 

propia comunidad.4 En el nuevo proyecto, las dimensiones del templo no permitían 

atrio alguno, a diferencia del anterior que sí poseía un espacio abierto, por lo que la 

jerarquía urbana debió ser compensada con una escala volumétrica grandilocuente: 

una cerrada mole —que recuerda la imagen de los cines de la época— con algunos 

ventanales en las plantas superiores, en cuyo frente se incorporó una monumental 

cruz de concreto armado a fin de exhibir su devoción cristiana.

De aquel primer templo neogótico nada quedó en pie. Se perdió un patrimonio 

que hoy sólo podemos observar en las viejas fotografías resguardadas celosamente en 

el archivo histórico del templo; todo ello con independencia del también valioso templo 

moderno posterior, único en su tipo, por su temprana apuesta por la modernidad.

Destrucciones parciales

Como es posible constatar, el crecimiento acelerado de una feligresía termina por 

plantear la alternativa de demoler el primer templo; en algunas ocasiones se ha lo-

grado salvar milagrosamente algunos fragmentos. Éste fue el caso de la parroquia de 

la Coronación de Santa María de Guadalupe (1967-1980) en los límites de la colonia 

Condesa,5 localizada justo enfrente del Parque España, un barrio que si bien había 

sido fundado a principios de siglo, sería hasta la década de 1940 cuando se llevaron 

a cabo la mayor parte de sus construcciones domésticas.6

Cuando se planteó la posibilidad de hacer una nueva iglesia, la dimensión del 

predio no auguraba que fuera a salvarse alguna sección, a pesar de tratarse de un 

Proyecto de ampliación presen-

tado por el ingeniero Alfredo 

Barocio, en donde giraba el 

templo y ampliaba las naves. 

Crédito: ahpib/rb. 

2 Entrevista con Rubí Barocio Castells, Archivo Histó-
rico de la Primera Iglesia Bautista.

3 Ver Iván San Martín (comp.), Tradición, ornamento y 
sacralidad. La expresión historicista del siglo xx en 
la Ciudad de México (México: unam, 2012).

4 Agradezco la información a Mario Cortés, cronista 
de la primera iglesia bautista, y a la maestra Rubí 
Barocio Castells, historiadora especializada en los 
bautistas mexicanos. 

5  Avenida Juan Escutia 13 o Parque España 67, es-
quina con el eje 2 Sur, colonia Condesa, delegación 
Cuauhtémoc, Ciudad de México. 

6  No se debe confundir con la aledaña colonia Hipódro-
mo Condesa, cuya urbanización comenzó a finales de 
la década de 1920. 
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estupendo ejemplo de construcción de estilo neocolonial, la morfología estilística 

que entonces imperaba en aquella colonia. En los vestigios aún queda un par de 

inscripciones conmemorativas que rezan: “La fábrica de este templo se comenzó 

el 1 de febrero del año del Señor 1930 y se concluyó el 12 de octubre del mismo”. 

La parroquia se erigió al año siguiente en conmemoración del cuarto centenario de 

la aparición guadalupana. De la piqueta sólo se salvaron el antiguo campanario y 

una pequeña capilla lateral,7 pues geométricamente quedaron fuera del rango del 

círculo elegido para la planta arquitectónica del segundo templo; jamás se planteó la 

posibilidad de un proyecto que incorporase de manera digna los restos preexistentes.

Los autores del nuevo templo fueron los arquitectos José Cándano Montemayor  

y Jorge Herrera, quienes contaron con la asesoría estructural del ingeniero civil y  

arquitecto Francisco J. Serrano, autor de otros dos templos en la ciudad.8 La monu-

mental cubierta nueva tomó la forma de una gran pirámide de estructura metálica, 

sostenida tan sólo en cuatro apoyos localizados a la mitad de los segmentos, de 

manera que las esquinas de la pirámide quedaron voladas sobre la superficie de la 

planta baja: una sobre el atrio, otra sobre la antigua capilla lateral, y las dos restantes 

prácticamente sobre las colindancias. La planta principal fue colocada en un segundo 

nivel, para contar con la altura suficiente para el descenso interior de las gradas, razón 

por la cual fue necesario incorporar rampas y escalinatas para comunicarla con el 

atrio residual. Lamentablemente, el resultado entre la obra anterior y el nuevo templo 

fue visiblemente nulo, pues los dos elementos que se salvaron —el campanario y 

la capilla— coexisten forzadamente en el atrio irregular, cuya geometría es más el 

sobrante físico que un espacio armónico entre dos obras edificadas.

Izquierda: construcción del 

nuevo templo bautista en 

la colonia Guerrero, con la 

destrucción simultánea del 

primero. Crédito: ahpib/rb.

Derecha: nuevo templo bautista 

en la colonia Guerrero. Crédito: 

Josué Pérez Sánchez.

7 Donde aún pueden verse las inscripciones conmemo-
rativas del templo neocolonial ahora perdido.

8 Las parroquias de Guadalupe, en la colonia San 
Rafael, y la de San Cayetano, en Lindavista. 
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Discontinuidades morfológicas

En el género religioso también es recurrente la interrupción de la construcción de un 

templo, ya sea porque los recursos económicos se extinguieron antes de concluir, o 

bien, porque el sacerdote que había impulsado originalmente la edificación se muda. 

En ambos casos, el riesgo para el patrimonio —en el entendido de que se trate de una 

obra con valor cultural— es la inconclusión o que, cuando se reanuden las labores, 

el panorama arquitectónico haya cambiado sustancialmente, pues las teorías en 

boga y su correspondiente expresión morfológica, constructiva y estructural son muy 

distintas. La finalización de la obra llega a presentar cierta discontinuidad estilística, 

por lo que una eventual integración puede ser o no afortunada, dependiendo de la 

calidad de los profesionales que intervengan.

Partes antiguas y nuevas de 

la parroquia de Santa María 

de Guadalupe, en la colonia 

Condesa, Cuauhtémoc, Ciudad 

de México. Créditos: Iván San 

Martín Córdova.
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Un buen ejemplo es la parroquia de San Rafael Arcángel y San Benito Abad, loca-

lizada en la antigua colonia Arquitectos, posteriormente llamada San Rafael.9 El primer 

templo fue construido por monjes benedictinos españoles hacia 1910; se mantuvo en 

pie durante el periodo revolucionario. Con el tiempo, la creciente feligresía hizo que 

fuera insuficiente, por lo que se demolió y se emprendió, en 1921, la construcción 

de un segundo templo en estilo neogótico. Los autores fueron dos catalanes: José 

Verdager, quien realizó el diseño, y Enrique Monet, que estuvo a cargo de la cons-

trucción. La obra se inauguró el 21 de noviembre de 1925, aunque faltaba el primer 

tramo de la nave a los pies del templo, donde se preveía erigir una portada neogótica; 

sin embargo, ante la premura de utilizar el espacio, se habilitó provisionalmente una 

fachada de madera, la cual perduraría por varios años debido a la falta de recursos, 

como se informa en un pequeño libro que contiene la historia de la parroquia: “¿Por 

qué se inauguró la iglesia si no estaba completamente terminada de construir? Muy 

posiblemente la explicación se encuentre en las limitaciones económicas de los 

benedictinos para emprender las obras”.10 

Fue hasta 1943 cuando los religiosos emprendieron la tarea de culminar la facha-

da definitiva del templo.11 Durante aquellas dos décadas el panorama arquitectónico 

en México había sufrido grandes transformaciones, pues el movimiento moderno se 

incorporaba con fuerza en todos los géneros, con el concreto armado como material 

hegemónico. El encargo de diseñar una fachada moderna para un templo neogótico 

no era tarea fácil, había que hacer coincidir la nueva fachada con la espacialidad que 

arrojaba la estructura del templo neogótico. La autoría de la misma está aún en duda, 

pues mientras que en los archivos parroquiales se adjudica al arquitecto Salvador 

Roncal y Gómez Palacio —alumno de José Villagrán García en la Escuela Nacional 

de Arquitectura—,12 en los archivos profesionales del arquitecto Nicolás Mariscal y 

Piña se menciona como obra suya.13 

El resultado fue una nueva portada moderna —la que permanece en la actua-

lidad— realizada en concreto armado aparente, dividida compositivamente en tres 

cuerpos; el superior es el más interesante: a modo de un tímpano monumental se 

encarga de cerrar el espacio de la única nave de sección ojival. Un haz de trabes 

concéntricas surge desde el centro de la composición, se entrecruza con una sucesión 

de arcos apuntados, mientras que al centro se ubica la imagen del arcángel Rafael, 

primer patrono del templo, al que se añadiría también San Benito Abad, fundador de 

los benedictinos.14 La habilidad de los autores del templo logró conciliar una fachada 

moderna integrada plenamente al interior neogótico, cumpliendo así tanto con las de-

mandas de los nuevos tiempos arquitectónicos como con la preexistencia patrimonial. 

Construcciones incompletas

Dentro del patrimonio arquitectónico religioso hay casos donde la construcción de 

una fachada se ve interrumpida y su terminación nunca sucede, ni bajo el proyecto 

original ni con uno nuevo. En algunas obras se trata de simples acabados que nunca 

9 El nombre se modificó cuando la expansión urbana de 
la primera colonia terminó por absorber los terrenos y 
caminos del rancho San Rafael. La ubicación precisa 
es Francisco Pimentel 30, colonia San Rafael, delega-
ción Cuauhtémoc, Ciudad de México. 

10 Roberto Alexis Chávez Camacho, El templo de San 
Rafael Arcángel y San Benito Abad. (México: Libros 
Virtuales, 2012), 41. 

11 La bendición del templo terminado se llevó a cabo el 
21 de marzo de 1946.

12 Israel Katzman, Arquitectura contemporánea mexica-
na (México: inah, 1964), 113.

13 Teresa Mariscal Torraella, Nicolás Mariscal y Piña, un 
arquitecto de dos eras, tesis de maestría en Historia 
del Arte, unam, 2012. 

14  El italiano San Benito de Nursia (480-547) es consi-
derado el iniciador de la vida monástica en Occidente; 
fundó la orden de los benedictinos con el fin de 
establecer monasterios autosuficientes. 
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Exterior e interior de la parro-

quia de San Rafael Arcángel y 

San Benito Abad, en la colonia 

San Rafael, Cuauhtémoc, Ciu-

dad de México. 

se completaron; en otros más graves, la fachada nunca se realizó, como observamos 

en los dos ejemplos de arriba. 

La parroquia de Cristo Rey comenzó a construirse a principios de la década de 

1940 (1942-1952),15 sobre el borde poniente de la Calzada de Tlalpan, en la colonia 

Portales.16 El proyecto fue del arquitecto Antonio Muñoz García, autor prolífico en a- 

quella época, quien por entonces realizaba importantes obras gubernamentales en la 

Ciudad de México.17 La obra contaba con la colaboración del ingeniero naval Miguel 

Rebolledo, calculista conocedor del concreto armado desde hacía varias décadas.18 

Desde el punto de vista urbano, la morfología del templo destacaba sobre la 

longitudinal calzada, pues su altura y silueta escalonada marcaban un contraste con 

el entorno arquitectónico circundante habitacional y comercial, de escasos niveles. El 

acceso es por una escalinata monumental, mientras que la portada fue parcialmente 

recubierta por piezas de cantería, sin que sea posible determinar si se pretendía 

incorporar algún otro material, como la inserción de mosaicos geométricos, al igual 

que en otros templos contemporáneos del mismo arquitecto,19 en donde además dejó 

el concreto aparente perfectamente pulido y terminado.

15 Louise Noelle, “Arquitectura religiosa contemporánea 
en México”, Anales del Instituto de Investigaciones 
Estéticas vol. xv, núm. 57. México: unam, 1986, 3. 
Existe una placa conmemorativa en el interior del 
templo que marca el inicio de su construcción el 12 
de junio de 1942, y su conclusión en octubre de 1952. 

16 Ajusco 16, esquina con Calzada de Tlalpan, colonia 
Portales, delegación Benito Juárez, Ciudad de México.

17 Como las puertas de entrada al bosque de Chapul-
tepec (1930), el Centro Escolar Revolución (1933), 
los mercados Melchor Ocampo (1931) y Abelardo 
Rodríguez (1933-1935) y el edifico para la Suprema 
Corte de Justicia (1935-1936). 

18 Fue autor de la estructura de concreto de la parroquia 
de la Sagrada Familia en la colonia Roma, en 1911. 

19 Me refiero a la parroquia del Purísimo Corazón de 
María (1938-1954), en la colonia Del Valle. 
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La enorme y esbelta cruz en la portada es visible desde la lejanía, enmarcada por 

una silueta escalonada que acentúa la verticalidad de la volumetría, evidentemente 

inacabada y desaliñada. En contraste, el interior es de una gran calidad espacial: su 

planta arquitectónica está conformada por tres naves, la central más ancha que las 

laterales, con la bóveda central de sección parabólica de concreto armado. 

Desafortunadamente, el templo quedó inconcluso, pues sus recubrimientos 

exteriores nunca se completaron, circunstancia negativa que se acentúa al hallarse 

inmersa en un caótico contexto urbano plagado de anuncios espectaculares, mantas y 

cables eléctricos, lo que demerita la apreciación de los grandes valores patrimoniales 

de esta obra singular.

El otro ejemplo incompleto evidencia un grado más severo, pues no se trató 

solamente de los recubrimientos, sino de toda la fachada principal, que nunca se 

llevó a cabo. La parroquia de San Antonio de Padua o San Antonio de las Huertas 

(1956-1962)20 fue un proyecto de los arquitectos Enrique de la Mora y Fernando López 

Carmona, con el cálculo estructural de Félix Candela. El inmueble se construyó en la 

colonia Tlaxpana —después Santa Julia—, sobre el borde sur de la añeja Calzada de 

Tacuba, zona popular tras la industrialización porfiriana en razón de su cercanía con 

las vías férreas que comunicaban con Tacuba, Azcapotzalco y Tlalnepantla. 

La construcción fue muy lenta y la fachada exterior nunca se concluyó, así 

como tampoco el campanario que dotaría la iglesia con cierta jerarquía urbana, cuya 

forma sólo puede constatarse por los gráficos que atestiguan cómo hubiese lucido. 

Exteriores de la parroquia de 

Cristo Rey, colonia Portales, 

Benito Juárez, Ciudad de Méxi-

co, 2013. Créditos: Josué Pérez 

Sánchez.

20 El doble nombre deriva de la misma advocación a San 
Antonio de Padua, fraile y teólogo portugués nacido a 
finales del siglo xii, contemporáneo y seguidor de San 
Francisco de Asís, fallecido en Padua, Italia; el segun-
do término se debe a que este templo se construyó 
en los terrenos que ocupara el convento franciscano 
de San Antonio de las Huertas, abandonado desde el 
siglo xix.
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Izquierda: exteriores de la pa-

rroquia de Cristo Rey, colonia 

Portales, Benito Juárez, Ciudad 

de México, 2013. Créditos: 

Josué Pérez Sánchez.

Derecha: interior de la parro-

quia de Cristo Rey, colonia 

Portales, Benito Juárez, Ciudad 

de México, 2013.

El interior es de gran calidad arquitectónica,21 con una planta en extremo sencilla: 

una sola nave central flanqueada por dos pequeños pasillos laterales utilizados como 

deambulatorios, que la asemejan a una planta basilical. 

La cubierta está compuesta por tres bóvedas sucesivas de paraboloides hi-

perbólicos apoyados en los cuatro vértices de los tres cuadrados de la planta, un 

sistema constructivo que también se utilizó en el sótano destinado a las criptas. El 

interior es de una gran riqueza espacial y estructural, el cual discrepa con la imagen 

desfavorable y confusa del exterior, sumado a un entorno urbano caótico, degradado 

por el ambulantaje y las bases clandestinas de transporte público, arropados por el 

clientelismo político delegacional. 

YUXTAPOSICIONES ESPACIALES

No debemos olvidar que el género religioso de cualquier adscripción se encuentra 

supeditado a las ordenanzas litúrgicas, cuyos cambios en la historia eclesiástica no 

son siempre previsibles, pero influyen en las construcciones en pleno proceso. En el 

caso de la religión católica, el Concilio Vaticano II, celebrado a principios de la década 

de 1960, entre las varias consecuencias litúrgicas que determinó, recomendaba que 

los espacios religiosos católicos propiciasen una mayor comunicación entre los fieles 

y el altar celebrativo, con lo cual comenzaron a proliferar las plantas circulares o en 

abanico que, a manera de un auditorio, rodeaban físicamente al altar.22

Un buen ejemplo de estas transformaciones fue la parroquia de la Santa Cruz, en 

Jardines del Pedregal de San Ángel (1956-1958), cuyo proyecto original es obra del 

arquitecto José Villagrán García.23 La construcción se detuvo en 1958, cuando se ha-

bía erigido la estructura metálica del edificio, tanto las columnas como las armaduras 

21 Alberto González Pozo, “Enrique de la Mora, vida y 
obra”, Cuadernos de arquitectura y conservación del 
patrimonio artístico 14 (1981): 69.

22 En otros textos he sostenido que este tipo de espacios 
celebrativos ya se habían producido, aun antes del 
Concilio Vaticano, no sólo en México, sino también 
en otros países. Ver: Ivan San Martín, “Capillas para 
las congregaciones católicas religiosas: laboratorios 
para la innovación arquitectónica” en Catherine 
Ettinger, (comp.). Imaginarios de modernidad y tra-
dición. Arquitectura del siglo xx en América Latina 
(México: Porrúa-Conacyt, 2015), 245-259. 

23 También participaron en él sus colaboradores habi-
tuales José Antonio Mendizábal y Raúl F. Gutiérrez.
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superiores de la cubierta. El proyecto contemplaba un gran conjunto arquitectónico: 

un templo para 800 feligreses, una pequeña capilla, la sacristía, el bautisterio, un au- 

ditorio, salas de juntas, una guardería infantil, una biblioteca y la casa parroquial, así 

como una pequeña huerta localizada en la parte posterior del predio.24 

El terreno seleccionado ofrecía la ventaja de ubicarse en la confluencia de una 

avenida y dos calles secundarias,25 en un vértice que se aprovechó para la gran 

explanada atrial, que serviría como espacio vestibular y extensión al aire libre de 

la nave principal. Los primeros bocetos advertían la incorporación de un esbelto 

campanario exento sobre la explanada, una solución que no estuvo presente ni en 

las maquetas ni durante la construcción de la obra. La estructura de la cubierta se 

resolvió con la sucesión de una serie de armaduras metálicas triangulares, que se 

elevaban gradualmente en altura, de tal suerte que convergía hacia atrás y hacia 

arriba. La planta era basilical, con tres naves en forma trapezoidal, el altar dirigido al 

nororiente y dos angostas naves laterales usadas como deambulatorios; mientras la 

nave central convergía hacia el ábside circular. 

Fue hasta 1966 cuando la obra fue retomada por el arquitecto Antonio Attolini 

Lack,26 quien se encargaría de transformar el funcionamiento interior del templo —re- 

utilizando la estructura existente— a fin de adaptarlos a los lineamientos litúrgicos 

emanados del mencionado concilio. 

24 José Villagrán García, “Iglesia en el Pedregal de San 
Ángel”. Arquitectura México 55 (1956): 188. Edición 
digital de Carlos Ríos Garza, Raíces Digital 6, Facul-
tad de Arquitectura, unam, 2008.

25 Bulevar de la Luz, Las Fuentes y Cráter, colonia Jar-
dines del Pedregal de San Ángel, delegación Álvaro 
Obregón, Ciudad de México.

26 Attolini refiere que lo primero que hizo, antes de 
aceptar, fue avisar al maestro Villagrán acerca del 
ofrecimiento, anuencia que le concedió con el único 
compromiso de que lo llevara a visitar el templo cons-
truido una vez que terminara. Antonio Attolini Lack, 
“La Santa Cruz del Pedregal, México”. Memoria del ii 
Congreso Arquidiocesano de Arte Sacro La dignidad 
del espacio celebrativo (México: Arquidiócesis de 
México, 2001), 137.

Exterior de la parroquia de 

San Antonio de Padua o San 

Antonio de las Huertas, colonia 

Tlaxpana, Miguel Hidalgo, 

Ciudad de México, 2013.

Uno de los bocetos alternativos 

para el diseño de fachada de 

la parroquia de San Antonio 

de Padua o San Antonio de las 

Huertas. Fuente: Alberto Gon-

zález Pozo, “Enrique de la Mora 

y Palomar, vida y obra”, 69.
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Plantas de la parroquia de la 

Santa Cruz, colonia Jardines 

del Pedregal de San Ángel, 

Álvaro Obregón, Ciudad de 

México. A la izquierda, el pro-

yecto original de Villagrán; a la 

derecha, con la intervención de 

Antonio Attolini Lack. Dibujo: 

agi, 2014.

La radical adecuación espacial consistió en inscribir una espacialidad curva dentro de 

la planta estructuralmente trapezoidal existente, para lo cual Attolini decidió colocar 

el altar al centro y así acercar la celebración a la feligresía, efecto reforzado con un 

muro curvo perimetral de piedra, que se superpone a los apoyos metálicos originales, 

lo que provoca la percepción de que se trata de una nave circular y un altar concén-

trico, cuando en realidad, estructuralmente, continúa siendo una planta trapezoidal. 

También se decidió reubicar internamente los elementos simbólicos y litúrgicos más 

importantes: la cruz principal se centralizó al frente del presbiterio; a su derecha se 

colocó un baldaquino circular en hierro forjado; el muro testero del ábside se pintó 

de amarillo y el coro se ubicó atrás del presbiterio, en vez de la tradicional posición 

sobre los pies del templo. 

La luz entra por dos fuentes: por una parte, desde el tímpano triangular que 

queda bajo la estructura existente —un vitral de Ramón Arellano—, mientras que pe- 

rimetralmente, por medio de vitrales a modo de plafón, entre los intersticios de los 

apoyos metálicos y el nuevo muro circular que envuelve la nave; se creó un tratamiento 

lumínico que contribuye a conciliar la composición yuxtapuesta de la obra. 

Sin lugar a dudas, las decisiones proyectuales de Attolini contribuyeron a una  

obra magistral acorde con los tiempos posconciliares, además de producir una ar- 

quitectura que alcanzaba una espacialidad idónea para la experiencia religiosa, 

preocupación presente en los objetivos de Attolini: “[…] para mí es muy importante 

el carácter; que entre uno a un lugar que lo disponga a pensar, a estar, a orar. Para 

mí es realmente lo más importante de una construcción religiosa”.27 27 Attolini Lack, “La Santa Cruz del Pedregal”, 137
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Descuidos, adiciones e improvisaciones 

El mantenimiento de un templo es también uno de los agentes habituales de la 

destrucción del patrimonio religioso, no sólo por los recursos económicos con los 

que se debe contar para enfrentar el desgaste natural del tiempo, sino también por 

el marco jurídico adverso, sobre todo el que imperaba antes de las reformas cons-

titucionales de 1991, cuando las asociaciones religiosas pudieron registrarse y ser 

propietarias de sus bienes inmuebles y no sólo poseedoras, como ocurrió después 

de las Leyes de Reforma. Las reformas no fueron retroactivas, por lo que los templos 

anteriores siguieron bajo propiedad federal, a menos que estuviesen declarados por 

alguna asociación cultural o mediante algún testaferro. Por todo ello, muchos tem-

plos continuaron como propiedad federal pero con mantenimiento local, de acuerdo 

a los recursos que cada comunidad tuviese. Esta situación ocasionó, como puede 

suponerse, descuidos crónicos en la preservación del patrimonio religioso, como se 

aprecia en los siguientes ejemplos.

La parroquia de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, Votiva (1931-1943)28 es 

obra de los arquitectos Vicente Mendiola Quezada y Emilio Méndez Llinás, quienes 

eran socios.29 El predio se ubicaba en la confluencia de dos calles céntricas: el Paseo 

Interior de la parroquia de la 

Santa Cruz. 

28  El año de inicio se obtuvo de un plano del archivo 
de Vicente Mendiola Quezada y el de terminación 
aparece inscrito en el arco de acceso a la capilla su-
perior. La consagración ocurrió el 16 de noviembre de 
1943, según se indica en una placa conmemorativa 
localizada en la planta baja del inmueble.
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de la Reforma y Génova, en la colonia Juárez,30 zona principalmente habitacional 

en aquellos años. El templo adoptó una volumetría escalonada y ascendente hacia 

la esquina —para otorgarle mayor jerarquía— y descendente hacia la colindancia 

—para integrarla con la entonces escala habitacional de la colonia de escasos dos 

o tres niveles.

Su disposición volumétrica también respondía al propio funcionamiento de los 

espacios interiores: la nave principal fue colocada en la esquina del predio, en planta 

alta, con doble altura para que gozara de luz natural; mientras en la planta baja se 

dispuso un espacio religioso secundario, con planta asimétrica de tres naves —la 

mayor más alta que las laterales—, con entrada de luz cenital a través de unos blocks 

de vidrio localizados en la losa superior, pues la nave principal está desfasada hacia 

la izquierda en el nivel superior.

Hace algunos años se decidió ampliar la tercera planta, para oficinas y la vi-

vienda del párroco, lo cual eliminó el escalonamiento volumétrico original, con una 

intervención bastante discreta, la cual imita los materiales y colores preexistentes al 

grado de pasar casi inadvertida. No obstante, en fechas recientes la colindancia fue 

demolida; de cierta forma se desnudaron los improvisados materiales que se habían 

ocupado en esa ampliación superior, ahora están expuestos los armazones de los 

muros divisorios. Probablemente, pronto serán sustituidos por materiales duraderos, 

o bien, se retirarán, lo cual, sin duda, sería deseable en términos de restitución de 

la fachada del templo a su estado original, y recuperar así el escalonamiento original 

que respondía al entorno urbano existente.

El segundo ejemplo es la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe Reina del 

Trabajo (1962-1972) en la colonia Obrero Popular, Azcapotzalco,31 fue proyecto y obra 

del arquitecto Germán Herrasti Ortiz de Montellanos, mientras que el cálculo estruc-

tural fue de Molina y Asociados, autores de otras estructuras similares. El proyecto 

se gestó hacia 1962, pero la construcción dilató varios años más, debido a los pocos 

recursos disponibles. Primero se hizo la cubierta, luego las fachadas laterales y, al 

final, la portada principal; hubo elementos como el campanario que nunca se reali-

zaron. Desde el inicio se presentaron las dificultades económicas, como se atestigua 

en el número 106 de la revista Arquitectura México publicado en 1972: “Aunado a la 

densidad de población, el nivel económico general es verdaderamente raquítico, por 

lo que se llegó en un principio a pensar en techar con asbesto y armaduras y otras 

soluciones tipo ‘jacalón’. Afortunadamente, y gracias a la desinteresada ayuda de los 

constructores y otras personas, se pudieron construir los clásicos paraguas”.32 La 

cubierta se conformó por seis mantos de paraboloides hiperbólicos muy peraltados, 

los cuales permitieron una planta libre de tres naves, cuya percepción produce una 

espacialidad con el coro al fondo, justo detrás del presbiterio. 

Los exiguos recursos aportados por la población no han permitido mantener el 

templo de manera idónea, pues la pintura se encuentra descuidada y la cubierta trans-

luce los efectos de la humedad crónica por falta de una adecuada impermeabilización. 

29  María Luisa Mendiola, Vicente Mendiola, un hombre 
con espíritu del Renacimiento que vivió en el siglo xx 
(México: Instituto Mexiquense de Cultura, 1993), 54.

30  Paseo de la Reforma esquina Génova, colonia Juárez, 
delegación Cuauhtémoc, Ciudad de México.

31 Poniente 58 esquina Norte 69, colonia Obrero Popular, 
delegación Azcapotzalco, Ciudad de México.

32 Arquitectura México 106. Edición digital, Carlos Ríos 
Garza, Raíces Digital 6, Facultad de Arquitectura, 
unam, 2008, 143. 
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Exterior de la parroquia Votiva en la colonia Juárez, delegación Cuauhtémoc, Ciudad de México.
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Exterior de la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe Reina del Trabajo (1962-1972) en la colonia Obrero Popular, 

Azcapotzalco.
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Esta obra también ejemplifica otro fenómeno recurrente que afecta al patrimonio 

religioso: las intervenciones improvisadas en el interior, producto de una sensibilidad 

popular que no toma en consideración la unidad formal de una obra diseñada por un 

profesional. Un muestrario de variados arquillos ocupa el flanco derecho de la nave, 

transformando estéticamente la otrora calidad lograda; estas alteraciones, al menos 

en este caso, pueden ser retiradas en una restauración posterior. 

REFLEXIONES FINALES 

Los casos que aquí se han presentado son una reducida muestra del tipo de transfor-

maciones que se suscitan en el patrimonio religioso de la Ciudad de México, es decir, 

constituyen un ejercicio preliminar para evidenciar algunas categorías contingentes 

a los templos mexicanos. Que unas obras posean varios estilos, que presenten frag-

mentos de los templos preexistentes, que sean transformadas espacialmente para 

afrontar reformas litúrgicas o cambios de uso, que sean alteradas por la sensibilidad 

popular o que sencillamente manifiesten un exiguo mantenimiento deberían ser temas 

de sumo interés para los profesionales de la conservación patrimonial. 

Un restaurador que se aventure a intervenir alguna de estas obras, habrá de 

enfrentarse a algunos de los siguientes dilemas: ¿Cuál de los dos estilos debería 

conservar si es que ambos son representativos de sus épocas? ¿Es lícito erigir una 

fachada que nunca se realizó pero de la cual se posee toda la información gráfica? ¿Se 

debe destruir la parte moderna o la sección historicista de un templo? ¿Cómo construir 

un campanario nunca hecho: atendiendo al proyecto original o con un nuevo diseño 

acorde a nuestra época? ¿Qué tan acertado sería recubrir una fachada inconclusa en 

aras de ocultar su diezmado estado físico? Si se declarasen nuevas reformas litúrgicas 

dentro de una institución eclesiástica, ¿se justifica el retiro y la destrucción de los 

interiores para adecuarlos a los requerimientos innovadores? ¿Si el templo cambia 

de asociación religiosa, sería válida su destrucción para adecuarse a un nuevo culto? 

O, más aún, ¿cómo debe valorarse un antiguo cine reconvertido en templo?33 Por 

último, qué debe hacerse con un templo en desuso que pasa a destinarse a un uso 

comercial o cultural, situación que, si bien no es muy común en México, sí sucede 

en muchos países europeos donde la escasa afluencia de católicos o protestantes 

y la poca población disponible de sacerdotes y ministros termina por derivar en un 

problema patrimonial para los propietarios de los inmuebles, sea el gobierno o las 

asociaciones religiosas. Todos éstos constituyen algunos de los retos a los que deberá 

enfrentarse el conservador del patrimonio edificado en una sociedad religiosamente 

más plural y potencialmente más laica y agnóstica. 
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33 Como ha ocurrido con cines abandonados ahora 
utilizados por la Iglesia Universal del Reino de Dios 
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